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En Bellavista se reunieron representantes de la 

Pastoral de Santuarios

Entrevista
al P. Carlos Cox,
Encargado
del Movimiento
Popular de
Peregrinos

"El Santuario, como lugar 
de encuentro privilegiado 

de Dios con su pueblo,
es donde surge la vida,

la espiritualidad,
la pedagogía que

anima al Movimiento
y las múltiples iniciativas 

que desde allí surgen... 
Mientras más potente es 
ese encuentro, más rica, 

fuerte y potente es la vida 
personal y comunitaria 

que Dios, a través
de la Alianza,

desata en nosotros".



	

Nº 138 - MARZO DE 2000
Hna. M. Herta: 

Entre ladrones y asesinos
	 Sí, entre ladrones, asesinos, estafadores, 
terroristas y más que todo eso, la Hna. M. 
Herta, del Instituto de las Hermanas de 
María, se siente bien porque los ve como 
hijos de Dios aunque estén acusados 
de las más horribles fechorías. Por eso, 
cuando se indaga sobre su apostolado en 
la Penitenciaría de Santiago por 37 años, 
es inevitable la pregunta: Hermana, ¿es 
posible conservar el optimismo entre 
personas capaces de hacer tanto daño 
y al mismo tiempo en un ambiente que 
se ha llamado ‘la universidad de la delin-
cuencia’? ¿Ha visto cambios importantes 
o ‘el malo sigue siendo malo’? – Yo no veo 
al delincuente, yo miro al hijo de Dios que ha 
caído y que es esperado de vuelta por el Padre. 
En este mundo de pobreza, de corrupción, de 
maldad y de soledad que reina en los penales, 
he aprendido mucho. Ahora conozco mucho 
más al ser humano –en todo lo bueno y malo 
que puede ser– y nunca quisiera olvidar esas 
experiencias que me ayudan a entender el 
amor infinito e incondicional de Dios. 
	 Cuando se tiene la posibilidad de acom-
pañar a la Hna.  M. Herta durante una o más 
visitas a la Penitenciaría, es imposible no 
regresar a casa con el corazón encogido por 
los rostros, las historias, las condiciones de 
vida. La Hna.  M. Herta visita varias galerías, 
conversa con los internos en los patios, la 
reciben con sumo respeto, le cuentan sus 
penas y apuros. Y hay ciertas predilecciones, 
siempre son los más desvalidos (…).

Hna. Jimena Alliende

Nº 139 - ABRIL DE 2000
Hogar “María Jesús Vergara Arthur”

	 El matrimonio compuesto por Verónica 
Muñoz y Rodrigo Bascuñán, miembros de la 
Federación de Matrimonios del Movimien-
to, son uno de los creadores del Hogar María 
Jesús Vergara Arthur, que alberga a niños 
con cáncer – y a sus madres– provenientes 
de provincia, para recibir tratamiento a 
dicha enfermedad en Santiago.
	 ¿Cómo nació la idea de formar este 
hogar?
	 - Poco tiempo después que muriera 
nuestro hijo Rodriguito, de pocos años de 
edad, me di cuenta que la mejor forma de 
superar el dolor era haciendo una entrega 
concreta, es decir, dándome a los demás. 
Así inicié un voluntariado a través de Cáritas 
en la sección de Oncología del Hospital Luis 
Calvo Mackenna. ¡Todos me creían loca!, 
pensaban que al ver tanto dolor yo iba a 
sufrir más. Fue todo lo contrario, sentí que 
este apostolado me llenaba los brazos que 
nuestro hijo había dejado vacíos. Esto coin-
cidió con el cierre de un preventorio, depen-
diente del mismo hospital, que albergaba 
a niños enfermos que venían de regiones. 
Así fue que con Rodrigo, pudimos ayudar 
a la formación de un hogar que funciona 
hasta el día de hoy al alero de María Ayuda.
	 Después de unos años, y luego de la 
pérdida que tuvo el matrimonio Vergara 
Arthur de su hija María Jesús a raíz de un 
largo cáncer, les propusimos formar un 
nuevo centro ya que nos dábamos cuenta 
de la falta que hacía. Así partió, en una 
casa arrendada en Ñuñoa, este hogar con 
capacidad para 14 personas.

Nº 140 - MAYO DE 2000
Juventud Masculina: Misioneros
del 31 de Mayo: ¡Operation Mario!

	 Como respuesta a la Misión del 31 de 
mayo, que nuestro Padre Fundador nos 
dejara en Bellavista, un grupo de la Juventud 
Masculina de Schoenstatt partió en agosto 
del año pasado a Milwaukee siguiendo los 
pasos del Padre. Sabiéndose muy pequeños 
y débiles ante el gran desafío que se les 
acercaba, fueron al país del norte con la 
confianza que nos da nuestra Alianza de 
Amor con María, y con la seguridad de que 
era Ella la que quería conquistar a los cora-
zones jóvenes norteamericanos usándonos 
como instrumentos.
	 El hombre que ama a una mujer hace 
locuras de amor por ella. Esa locura por 
nuestra Mater es la de formar la Rama 
de la juventud Masculina universitaria en 
Milwaukee y, a partir de allí, la de Estados 
Unidos. Si queremos transformar el mundo 
tenemos que estar en los lugares donde se 
toman las decisiones.
	 El proyecto consiste en grupos de tres 
misioneros universitarios, que congelan sus 
estudios en Chile por uno o dos semestres. 
En Milwaukee ellos están como estudiantes 
de distintos ramos en la Universidad jesuita 
“Marquette”. Y allí está la misión: ¡Vínculos 
personales!
	 En este momento se encuentra en 
Milwaukee el segundo grupo misionero. 
Cada grupo permanece por un semestre. El 
primer fruto de este esfuerzo es la formación 
del primer grupo de juventud, con los que 
se ha preparado un retiro ...

Jordi Gaju

Hojeando en el Archivo...



	 editorial

La Alianza de Amor
con María

es el centro y alma
de nuestro carisma

Fue para el Jubileo de los 100 años de 
Schoenstatt que el Señor nos regaló 
como Familia internacional una certeza meridiana: la Alianza 
de Amor con María es el centro y alma de nuestro carisma. De 
alguna manera siempre lo supimos, pero nunca lo habíamos 
llegado a formular con tanta claridad como en aquella cele-
bración del 2014. ¡Y esta es una buena noticia también para 
hoy! En este tiempo en que la vida se vuelve por momentos 
tan compleja, tan sobrecargada de noticias y contingencias, 
que bien nos viene volver a esa simpleza fundamental que 
es la centralidad de nuestra Alianza.

Sabemos que no es cosa fácil vivir la simplicidad de una gran 
idea. La tentación de recargar nuestro espacio espiritual con 
infinidad de adornos, prácticas y devociones está siempre al 
acecho. Pero si la Familia internacional de Schoenstatt fue 
capaz de formular lo fundamental, ¿cómo no intentar, también 
a nivel personal, el vivir de la profunda sencillez de la Alianza?

Poner la Alianza en el centro requiere de una opción decidida, 
ya que con mucha facilidad uno puede desviarse. Y aunque 
es cierto que una de las riquezas de nuestro carisma es su 
especial predilección por descubrir en todo –incluso en lo 
que aparenta ser un desvío– la voz de Dios, me parece que 
octubre, mes de la Alianza por excelencia, puede ser un buen 
tiempo para hacer este ejercicio de concentrar y priorizar.

Por eso cabe preguntarse, ¿está siendo la Alianza esa fuerza 
fundamental, esa pequeña pero gran realidad que alimenta 
la historia cotidiana de cada uno de nosotros? ¿Está siendo 
una certeza viva, presente en mi día a día, como si fuera una 
música de fondo que sostiene cada latir del corazón?

En nuestro Chile convulsionado, octubre se ha visto tocado por 
nuestras propias tensiones sociales. Pero antes que desanimar-
nos, este signo de los tiempos 
pareciera alentarnos a redoblar 
nuestros esfuerzos. Cómo dice 
el viejo adagio, “temo al hom-
bre de una sola idea”, porque no 
habrá nada que lo distraiga en 
la consecución de su propósito. 
¿Podremos nosotros vivir con 
la fuerza que entrega esa capa-
cidad de concentración? ¡Claro 
que sí! ¡Que en octubre sea la 
Alianza la gran “idea predilecta” 
de nuestro propio corazón!

P. Gonzalo Illanes
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P. Hugo Tagle M.  /  @hugotagle

con la mano en el pulso del tiempo... 

Soñar, Jugar, Ganar
	 Del 20 de octubre al 5 de noviembre, 
se llevarán a cabo los Juegos Panameri-
canos Santiago 2023, competencia que 
se organiza cada cuatro años, siguiendo 
el mismo ciclo que los Juegos Olímpicos. 
Este evento multideportivo congregará 
a más de 8 mil atletas de 41 países de 
América. La edición anterior tuvo lugar 
en Lima, Perú, en 2019. Recordemos que 
las próximas Olimpiadas se celebrarán en París en 2024.
	 El lema de estos Panamericanos es “Soñar, Jugar, Ganar”, 
invitando a abrirse a nuevos horizontes, e imaginar un futuro 
de unidad y fraternidad en el continente. En última instancia, 
busca que tanto los atletas como la comunidad americana vivan 
experiencias inolvidables en el encuentro deportivo más grande 
de América.
	 Una semana después, se realizarán los Parapanamericanos, un 
evento similar a las Paraolimpiadas, en el que participan depor-
tistas con discapacidades de diversos tipos. Este evento resulta 
particularmente admirable debido a los desafíos que los depor-
tistas han enfrentado para poder competir. Podemos afirmar que, 
en este caso, “todos son ganadores”, ya que su esfuerzo, resiliencia 
y capacidad de superación merecen un especial reconocimiento 
y admiración. Estos atletas son un ejemplo de vida, entusiasmo 
y espíritu deportivo.
	 La Iglesia no es indiferente al deporte; por el contrario, lo alienta 
y bendice. El Papa Francisco, en una audiencia con un grupo de 
deportistas, les expresó: “Cuando el deporte se practica colocando 
a las personas en el centro y enfatizando el placer de jugar juntos, se 
fomenta el sentido de participación y de compartir, haciendo que 
las personas se sientan parte de un grupo”. Y agrega: “La dimensión 
lúdica es fundamental, especialmente para los más jóvenes, ya que 
brinda alegría, fomenta la sociabilidad y crea amistades, al tiempo 
que es formativa. A través del deporte, se pueden establecer relaciones 
sólidas y duraderas. El deporte es un generador de comunidad”.
	 Nelson Mandela, quien logró unir y pacificar Sudáfrica en parte 
gracias a su deporte emblemático, el rugby, afirmaba: “El deporte 
tiene el poder de transformar el mundo. Tiene el poder de inspirar y 
unir a las personas como pocas otras cosas”.
	 El Papa alienta a crear “una pedagogía de la paz”. En efecto, 
señala: “Debemos fomentar una cultura de la paz que parta de las 
relaciones interpersonales cotidianas y se extienda a las relaciones 
entre los pueblos y las naciones. Si el mundo del deporte transmite 
unidad y cohesión, puede convertirse en un formidable aliado para 
la construcción de la paz”.
	 Los Juegos Panamericanos y Parapanamericanos serán una 
inyección de esperanza, paz, alegría y diversión. Ya su organización 
acerca el deporte a las personas y promueve la convivencia sana 
y la fraternidad entre los pueblos americanos. Si se logra este 
objetivo, será un éxito y todos seremos ganadores.

Jornada
de encargados de Pastoral

de Santuarios y Ermitas
	 El 9 de septiembre pasado se realizó en Bellavista una 
Jornada con los encargados de la Pastoral de Santuarios 
y Ermitas de todo Chile. Llegaron representantes desde 
la V a la IX región, lo cual es muy bueno tomando en 
cuentan lo extenso de nuestro país. 
	 El encuentro se inició con una motivación sobre el 
“ABC de la Pastoral del Santuario” (que se encuentra 
disponible en el YouTube de Schoenstatt Chile), para 
luego intercambiar sobre las motivaciones que los 
llevaron a participar en esta misión. Aparecieron espe-
cialmente tres: haber sido invitados; querer devolverle a 
en algo a la Mater lo que nos ha sido regalado por Ella; 
y dar más espiritualidad a las tareas organizacionales 
que surgen para dar vida a los santuarios.
	 Los participantes reflexionaron y compartieron lo 
que los ha ayudado y dificultado en esta tarea. El P. 
Carlos Cox, quien asumió recientemente como Encar-
gado del Movimiento Popular de Peregrinos, poniendo 
especial enfasis en la Pastoral de Santuarios y Ermitas 
comenta: “Alegra, a veces, la buena disposición a tener 
equipos de apoyo, otra veces no lo es así y, por eso, se está 
muy solo con las tareas. Duele que el tiempo de pandemia 
ha alejado a muchos a peregrinar al Santuario, al privilegiar 
el contacto digital. Y se anhela un mayor apoyo y compromi-
so de los asesores en esta área de la pastoral y, sobre todo, 
el crecer en espiritualidad y formación, para fortalecer la 
calidad de la animación... Ella (la Mater) está presente en el 
santuario y nos invita a estar disponibles a su servicio, nos 
llama y actuamos en su nombre. Por eso es tan importante ir 
al santuario, estar en contacto con Ella y, desde allí, obtener 
las fuerzas para la tarea”. V



5

omo una forma de apoyar la dimensión amplia 
del trabajo con el Movimiento, el P. Carlos Cox 
fue nombrado este año como Encargado del 
Movimiento Popular de Peregrinos.

	 ¿La Pastoral es sólo para acoger a los peregrinos 
que llegan o hay algo más de fondo?
	 – El Santuario no es un “club con membresía”, su 
acento está en el encuentro más que en la pertenen-
cia. El Papa Francisco lo explica con una palabras 
muy sencillas y profundas cuando dice: “….La Iglesia 
«en salida» es una Iglesia con las puertas abiertas. Salir 
hacia los demás para llegar a las periferias humanas no 
implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. 
… La Iglesia está llamada a ser siempre la casa abierta 
del Padre. Uno de los signos concretos de esa apertura es 
tener templos con las puertas abiertas en todas partes. 
De ese modo, si alguien quiere seguir una moción del 
Espíritu y se acerca buscando a Dios, no se encontrará 
con la frialdad de unas puertas cerradas…” ( EG 46, 47).
	 Las parroquias tienen territorios a quienes aten-
der; los colegios recintos y horarios. Los Santuarios 
buscan estar abiertos lo más posible, los 365 días 
del año, de manera que “si alguien quiere seguir una 
moción del Espíritu y se acerca buscando a Dios, no se 
encontrara con la frialdad de unas puertas cerradas”.
	 Los Santuarios son cada día más “oasis“, en me-
dio de nuestro agitado tiempo, como bellamente lo 
expresa el Papa: “Estos lugares, a pesar de la crisis de fe 
que afecta al mundo contemporáneo, todavía se perciben 
como espacios sagrados hacia los que ir como peregrinos 

P. Carlos Cox, Encargado del Movimiento Popular de Peregrinos (MPP)
“El santuario es más que la capillita de una organización…

a mayor vinculación al santuario/ermitas, mayor crecimiento
en la espiritualidad y pedagogía de Schoenstatt”

Susy Jacob

C
	 El P. Carlos nació en mayo de 1948 en la oficina Salitrera 
Victoria y estudió en los colegios de los Padres Franceses. 
Entró a Schoenstatt el año ’66 y se decidió por el sacerdocio 
el año ’72. Se ordenó en 1981 y su primer encargo fue en el 

Santuario de Nuevo Belén (Carrascal de la época) 
y con la Juventud Masculina. Se fue 9 años a la 
fundación en México, donde atendió países de 
Centroamérica (Panamá, Costa Rica, El Salvador y 
Guatemala). Volvió a Chile y con la JM comenzó la 
fundación en Cuba. Estuvo 15 años en el Templo de 
Maipú y, hoy, su tarea es comenzar a trabajar con el 
Movimiento Popular de Peregrinos y acompañar la 
Federación de Hombres en Chile como su Asistente. 

	 ¿Por qué es tan importante preocuparse de la 
Pastoral de los Santuarios y Ermitas?
	 – Si uno quisiera definirlo en forma simple, de-
bemos decir que Schoenstatt es más bien un “San-
tuario con movimiento”, que un “Movimiento con 
santuario”. El Santuario, como lugar de encuentro 
privilegiado de Dios con su pueblo, es donde surge 
la vida, la espiritualidad, la pedagogía que anima 
al Movimiento y las múltiples iniciativas que desde 
allí surgen. Por eso es más que la “capillita” de una 
organización.
	 Mientras más potente es ese encuentro, más rica, 
fuerte y potente es la vida personal y comunitaria 
que Dios, a través de la Alianza, desata en nosotros. 
Dicho en otra forma, a mayor vinculación al santua-
rio/ermitas, mayor crecimiento en la espiritualidad 
y pedagogía de Schoenstatt.

  “Tenemos desafíos que son 3AAA:
Abrir santuarios. Acercar la Alianza

a muchos. Abrir la espiritualidad 
y pedagogía a muchos”.

SCHOENSTATT CHILE
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ENTREVISTA  /  ACTUALIDAD

para encontrar un momento de descanso, de silencio y de 
contemplación en medio de la vida, a menudo frenética, 
de nuestros días. Un deseo escondido hace que surja en 
muchos la nostalgia de Dios; y los Santuarios pueden ser 
un verdadero refugio para volver a descubrirse y recuperar 
las fuerzas necesarias para la conversión” (Sanctuarium 
in Ecclesia, n 3).
	 ¡Cómo resuenan las palabras del padre Kente-
nich a los jóvenes congregantes en los inicios de 
Schoenstatt!

	 ¿Qué aportan nuestros Santuarios y Ermitas a 
la Iglesia?
	 – La iglesia ha descubierto y valora cada día 
más los Santuarios como lugares privilegiados de 
encuentro con Dios. El documento de Aparecida 
describe muy delicadamente y profundamente lo 
que experimentamos muchas veces cuando vamos 
al Santuario: “La mirada del peregrino se deposita sobre 
una imagen que simboliza la ternura y la cercanía de Dios. 
El amor se detiene, contempla el misterio, lo disfruta en 
silencio. También se conmueve, derramando toda la carga 
de su dolor y de sus sueños. La súplica sincera, que fluye 
confiadamente, es la mejor expresión de un corazón que 
ha renunciado a la autosuficiencia, reconociendo que 
solo nada puede. Un breve instante condensa una viva 
experiencia espiritual. Allí, el peregrino vive la experiencia 
de un misterio que lo supera, no sólo de la trascendencia 
de Dios, sino también de la Iglesia peregrinos toman 
decisiones que marcan sus vidas. Esas paredes contienen 
muchas historias de conversión, de perdón y de dones 
recibidos, que millones podrían contar. (DA 259s).
	 Nuestra red de santuarios es una enorme aporte 
a la iglesia en esta línea.

	 Como schoenstattianos, ¿en qué debemos 
crecer?
	 – Frente al tiempo que tenemos; a la invitación 
ser “Iglesia en salida”; a la dimensión apostólica de 
nuestra Familia; a vivir la gracia del envío apostó-
lico, creo que se abren tres líneas de desarrollo en 
los santuarios. Técnicamente son 3 AAA:
1. Abrir Santuarios
	 Aquí hay campo para una “gran creatividad 
pastoral”. Tomando en cuenta  que muchos pe-
regrinos no vienen del Movimiento organizado, 
junto a la belleza y limpieza (muy valorados en los 
estudios sobre santuarios), y avisos organizativos 
(baños, librería, horarios…), es fundamental letreros 
evangelizadores generales, como: “vengan a mi los 
que están cansados y agobiados”,  “amo a los que 
me aman”…; y los que cuentan el acontecimiento 
fundante de ese santuario. Este tema lo queremos 
profundizar en el equipo de Pastoral de Santuarios.
2. Acercar la Alianza a muchos
	 Una de las realizaciones más geniales que he 
conocido es un gran muro pintado a la entrada del 
santuario de Schoenstatt en Querétaro (México), que 

 “A mayor vinculación al santuario/
ermitas, mayor crecimiento

en la espiritualidad y pedagogía
de Schoenstatt”.
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 “Las ermitas son una prolongación
del espíritu del santuario, lugar
de encuentro y celebraciones
de la Familia local, especialmente
de entrega de las contribuciones
al Capital de gracias,
y no necesariamente el lugar donde
estará un futuro santuario”.

explicaba qué era Schoenstatt y la Alianza de Amor 
con sus seis dones y exigencias. En una mirada, todo 
peregrino se informaba de qué es Schoenstatt y qué 
significa la Alianza.
3. Abrir la espiritualidad y pedagogía a muchos
	 Cursos, talleres… Hoy, muy especialmente, 
mediante una pastoral digital desde los santuarios.

	 ¿Cómo podemos ser más acogedores en nuestros 
Santuarios y Ermitas?
	 – Lo más importante es el espíritu de familia, 
propio especialmente del Movimiento organiza-
do y propietarios del santuario, expresado en un 
equipo de apoyo y en un ambiente como el padre 
Kentenich lo describe en el “Cántico al terruño”. Es una 
de las tareas propias de nuestros grupos de elite, 
como lo describe el padre: “Lo ideal es educar cuida-
dosamente a los grupos de élite para que éstos capten 
luego a la masa (…). He aquí nuestro ideal: Elite a causa 
de la masa; educar una élite para luego poder captar  y 

elevar a fondo la masa” (P. Kentenich “Pedagogía para 
educadores católicos”, pág. 228s.).

	 En los Santuarios y su entorno, ¿de qué tenemos 
que preocuparnos especialmente?
	 – Uno de los aspectos mas importante, junto con 
la belleza, orden y limpieza, son los horarios en que 
están abiertos los recintos y dependencias donde 
hay santuarios. Hay que buscar las mejores formas, 
sobre todo no cerrar a horas de flujo del peregrino 
“típico” por razones administrativas (medio día, 
temprano en la tarde).

	 Las Ermitas, ¿tienen una misión distinta a los 
lugares que tienen santuario, ó es la misma?
	 – Las ermitas son una prolongación del espíritu 
del Santuario, lugar de encuentro y celebraciones 
de la Familia local, especialmente de entrega de las 
contribuciones al Capital de gracias, y no necesa-
riamente el lugar donde estará un futuro santuario.

	 Una de las conclusiones de la jornada de verano 
de los Padres de Schoenstatt fue “reforzar la pas-
toral de los Santuarios”, ¿cómo quieren hacerlo?
	 – En la jornada de los Padres se tomó la decisión 
de poner más fuerza en la Pastoral de los Santuarios. 
Allí se dijo: “Es nuestro principal tesoro y tenemos la 
impresión de no estar tan presente como debiéramos. 
Nuestro anhelo es buscar caminos  y generar los espacios 
necesarios para poder hacerlo, especialmente en los 
santuarios donde estamos presentes con nuestras casas 
filiales”. Cada filial y equipo está buscando la forma 
de hacerlo y de evaluar el desarrollo de este ámbito 
pastoral.

SCHOENSTATT CHILE

V
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n 1933 se produce un desarrollo fundamental en la 
Obra de Schoenstatt.  El 21 de diciembre, el P. Kente-
nich escribe una carta a los hombres de la Federación, 
en la cual, con su autoridad de fundador, produce una 

conmoción de la situación europea... Pensamos en 1914 
y 1918.  1933 tiene una importancia similar.  Sin 1914 
y 1918 nosotros no seríamos nada de lo que somos.  
La historia dirá más adelante lo mismo de 1933”, (Brief 
an die Männer des Bundes, 21.12.1933). El P. Kentenich 
veía claramente lo que el triunfo de Hitler significaba 
para el continente.  No se equivocó como la mayoría 
de los políticos europeos.  Además, le asigna a la fecha 
una trascendencia para toda su Obra.

	 Varias veces volvió a señalar cómo ese paso de 
1933 (a veces indica como año 1934  que es cuando se 
pone en marcha el MPP) es de decisivo.  Así, en 1962 
escribe un interesante análisis de lo que ocurre en ese 
entonces.

“Con el triunfo del nacionalsocialismo cambiaron las 
situaciones en la Alemania católica, y con ello simultá-
neamente las señales de Dios para nuestra Familia… 
Así, a partir de 1933, se complementó el que Schoens-
tatt existía “en otras agrupaciones” con el hecho que 
debíamos existir “junto a las  otras asociaciones”; 
con ello se redondeó el proceso vital en el sentido de 
nuestra misión.  A menudo usamos en esos tiempos dos 
expresiones para indicar los procesos aquí señalados 
“en el espíritu de Schoenstatt” y “para Schoenstatt”: 
trabajaba “en el espíritu de Schoenstatt” quien se 
esforzaba por difundir aquellos valores espirituales 
que aparecen en Schoenstatt en un primer plano, 
como ser: fe en la Divina Providencia, amor a María, 

En Schoenstatt hay un Movimiento Popular y de Peregrinos
P. Joaquín Alliende

E
“reorientación” (P.K.) de todo Schoenstatt.  Se trata de constituir un 
Movimiento Popular de Peregrinos (MPP) propio.  Es un paso que 
viene a complementar esencialmente la estructura de la Obra tal 
como se había desenvuelto hasta ese momento.  En concreto, el 

contrapunto histórico de ese 21 de diciembre de 1933, 
hay que situarlo en el 20 de agosto de 1919, día de la 
fundación de la Federación, en Hörde, y en octubre 
de 1926 cuando las Hermanas Marianas nacen como 
el primer Instituto Secular dentro de la Familia.  Por 
un lado, dos comunidades de elites y, por el otro, un 
amplio movimiento popular.

	 El motivo para dar este paso es lo que la interpreta-
ción creyente de la voz de los tiempos (está indicando.)  
En 1933, el nazismo ha triunfado en Alemania.  El P. 
Kentenich cree, por el conjunto de hechos que ese 
acontecimiento configura, Schoenstatt debe estable-
cer una estructura nueva y adecuada, al interior de su 
propio ser, que le permita responder a los desafíos  de 
esa hora.

	 Esa urgencia histórica es el marco donde el Fundador 
sitúa la nueva dimensión de Schoenstatt.  “Cada nueva 
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espíritu apostólico, etc.  Trabajaba “para Schoenstatt” 
quien llevaba nuevos miembros para la organización 
o, por lo  menos, quien actuaba eficazmente en pro 
de nuestra Alianza  original.  En los años siguientes, 
se desarrolló más intensamente la Obra como ens in 
se (ser en sí), sin por eso dejar de lado totalmente ens 
in alliis (ser en otro). 
(Gedanken zum Weltverwand 1962.  Citado en la 
Schulungswoche, 1970, del Joseph Kentenich Kolleg)

	 En una carta del 12 de abril de 1935, los términos del 
análisis son un poco diferentes y sirven para precisar los 
significados de las expresiones “para Schoenstatt”, “in 
se” y “junto a las otras organizaciones”, como referencias 
al MPP.  

 “Así pues el año 1934 vio al Movimiento desplegarse 
en una actividad acrecentada hacia un doble frente: 
por un lado, en un trabajo en el sentido de nuestro pro-
grama hasta ese momento, para fortalecer  y animar 
las organizaciones católicas existentes, por otro lado, 
la construcción de un movimiento concebido para 
abarcar amplios círculos, con un carácter original y 
contemporáneo y, a la vez, con la capacidad de vencer 
el tiempo actual.  Este movimiento entró a la luz pública 

con el título de un Movimiento schoenstattiano de 
peregrinos... (Brief von 12.04.35 en: Texte zum Vers-
tändnis Schoenstatts,  Vallendar-Schoenstatt, 1974.).

	 En resumen: Schoenstatt cree llegada la hora de 
establecer una estructura propia.  No sólo se trataba ya 
de “difundir los valores” de Schoenstatt sino que debía 
constituirse con un movimiento popular claramente 
definido y propio “junto a las otras organizaciones” 
populares católicas.

	 El carácter de movimiento de peregrinación queda 
claro por la táctica inicial que se escoge: la revitaliza-
ción de antiguos santuarios donde el pueblo católico 
había tenido costumbre de peregrinar; y el empeño 
de ponerlos ahora en contacto espiritual con el lugar 
de Schoenstatt.

	 El carácter popular se manifiesta bien en el propósito 
central de todo el proceso.  Este es presentado  por el 
P. Kentenich en ese mismo escrito con estas palabras:  

“Si queríamos, empero, ser lo suficientemente fuertes 
para lanzar un contraataque eficaz en contra de co-
rrientes espirituales (el nazismo) que conocen el alma 
del pueblo en forma magistral, no podíamos satisfa-
cernos con un movimiento de gran vuelo que fuese 
sólo movimiento de ideas de vigencia contemporánea 
y eterna; no, nosotros,  con la más perfecta adecua-
ción posible a las necesidades religiosas del alma 
del pueblo, debíamos procurar crear un movimiento 
de vida universal, popular y sobrenatural” (Brief von 
12.04.35 en: Texte zum Verständnis Schoenstatts,  
Vallendar-Schoenstatt, 1974.).

	 El 21 de diciembre de 1933, es el día en que el Fun-
dador, con la autoridad que le es inherente da la voz 
de partida  para un nuevo estadio de crecimiento de la 
Obra.  El texto de la carta a la Federación de hombres 
es de por sí claro y contundente: 

“De adrede habíamos dejado en un segundo plano la 
popularización del acerbo de nuestras concepciones 
y de nuestro espíritu.  De otros lados, (en la Iglesia), se 
ha trabajado en ese sentido activa y exitosamente.  Por 
eso podíamos limitarnos en lo esencial a la formación 
de jefes.  La reciente modificación de las situaciones, 
(toma del poder por el nazismo) ha creado un nuevo 
estado de cosas.  Ahora debemos poner en marcha 
una movilización de todas las fuerzas disponibles 
para conservar al pueblo en su espíritu cristiano y 
para que profundice en ese espíritu.  “Para que el 
pueblo permanezca cristiano, la Iglesia debe hacerse 
popular”  “Eso vale también de nosotros.  Tenemos que 
dar el paso del movimiento de jefes al movimiento 
popular, pero sin descuidar por ello a los jefes en su 
educación ni en su organización” (Brief an die Männer 
des Bundes, 21.12.1933).

(Texto tomado de El Movimiento Popular y de Peregrinos
de Schoenstatt, P. Joaquín Alliende, octubre 1977)

P. José Kentenich
“…quien comienza a captar las masas popula-
res, sin un trabajo serio de educación, ése es un 
sepulturero de Schoenstatt” (Weihnachtstagung 
für Weihekurse, das Schoenstatt-geheimnis, 1933).

“Una piedad mariana clarificada es el gran 
medio para crear un movimiento popular, 
profundo y amplio” (Marianish-Pädagogische 
Tagung, en: Marianische Erziehung, Vallendar - 
Schoenstatt, 1971).

“Una palabra a nuestros schoenstatianos: 
tenemos grupos pero con el tiempo, ¿estos gru-
pos no se han transformado y quedado como 
realidades autosuficientes…? ¿Hemos perma-
necido conscientes del imperativo que la elite 
está por razón de la masa? ¡Elite para la masa! 
¡Educación de elite para captar interiormente 
a la masa y poder fermentarla! ¡Éste es nuestro 
ideal! (Pädagogische Tagung 1950, en Grundriss 
einer neuzeitlichen Pädagogik für den katholischen 
Erzieher, Vallendar-Schoenstatt,1971).

V
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n medio de la Segunda Guerra Mundial, las 
Hermanas en Nueva Helvecia, Uruguay, se aven-
turaron a construir el primer Santuario Filial de 
Schoenstatt. No pudieron consultar a la dirección 

buscaba aniquilar a los líderes católicos y que en un 
documento emanado de Berlín, había declarado al 
P. Kentenich como “enemigo número 1 del Estado”?
	 No menor era la preocupación por los propios 
familiares, muchos de ellos en el frente de batalla. 
Por ser una fundación reciente no contaba con es-
tatutos o constituciones que orientaran la decisión. 
Sobraban los motivos para desistir del proyecto. 
¿Cuál fue entonces el elemento que giró la aguja 
hacia el lado opuesto?

Una fe práctica
y una audacia en alto grado

	 Las voces de Dios se hicieron “gritos”, justamente 
en la situación límite que vivían.
	 La voz del tiempo arreciaba con el avance de 
violencia, de pobreza e incertidumbre que provo-
caba la guerra en el hemisferio norte pero incidía 
directamente en la situación de la pequeña comu-
nidad de misioneras.

www.schoenstatt.com

E

Nueva Helvecia  – Uruguay
80 años del primer Santuario Filial

El de Nueva Helvecia es el primer Santuario Filial 
de Schoenstatt. Se encuentra en Uruguay, a 60 
kms. de Colonia del Sacramento y a 17 kms. del 
Río de la Plata. Fue bendecido el 18 de octubre 
de 1943, en plena Segunda Guerra Mundial 
mientras el fundador se encontraba en Dachau

de la Comunidad, ni al P. Kentenich. Siguieron la voz del 
alma, y la Mater tuvo su Santuario en Uruguay. Al enterarse 
el P. Kentenich en el campo de concentración confirmó una 
vez más que la fe práctica en la divina Providencia es el 

camino de Dios.
	 Un puñado de Hermanas de María, misioneras 
–la mayoría de ellas no había cumplido 30 años– se 
encuentran fundando Schoenstatt en Sudamérica. 
Habiendo dejado su patria unos años antes han per-
dido toda comunicación con la central de Schoenstatt 
por el estallido de la Segunda Guerra Mundial.
	 Habían viajado al hemisferio Sur pocos meses 
después de la toma del poder del partido Nazi en 
Alemania sin tener preparación profesional, tam-
poco habían podido aprender el español antes de 
embarcarse. Luego de haberse instalado en 1935 en 
la Argentina, en 1937, algunas de ellas siguieron 
camino hacia el Uruguay.
	 Se trataba de anunciar un mensaje novedoso: la 
presencia muy cercana de María que se hace casi 
palpable en el Santuario de Schoenstatt, Alemania. 
Pero, ¿cercana?, ¿a 11.000 kilómetros?
	 Esa piedra en el camino, fue tomada como ma-
terial de construcción. Y nada las detuvo.
	 En los oídos de las misioneras resonaban las 
canciones que solían cantar en el Santuario Original. 
Habían quedado impresas en su alma. Una de ellas 
expresaba, refiriéndose a Schoenstatt: “Solo hay un 
Santuario…”.
	 ¿No sería infidelidad al origen, construir una 
réplica de la capilla de gracias original? ¿No era un 
proyecto descabellado –y hasta poco honrado– le-
vantar un nuevo edificio siendo que todavía estaban 
endeudadas por el hermoso colegio de dos plantas 
recién construido?
	 Imposible consultar con la Dirección de la Comu-
nidad, la situación de guerra lo impedía. Y menos 
todavía con el fundador, el P. Kentenich, quien se 
encontraba en el campo de concentración.
	 ¿Qué futuro podría tener ese trabajo misionero 
sabiendo que Alemania estaba fuertemente 
comprometida con el conflicto político y que el 
fundador había caído en manos de un gobierno que 

SCHOENSTATT INTERNACIONAL
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	 La voz del ser les indicaba que no hay Schoenstatt 
sin santuario.
	 La voz del alma quedaba siempre silenciosa, en el 
fondo, pero en el momento de la decisión irrumpió 
con toda su fuerza, una certeza profética indicaba: 
Dios lo quiere, debemos construir el santuario aquí 
y ahora. 

La Hermana M. Klara Sauter,
una pieza clave

	 Ya antes de partir hacia el Uruguay, en 1938, la 
Hna. M. Klara estaba convencida de que también en 
tierras de misión debería construirse un santuario. 
Ella se puso en campaña para que el rector del San-
tuario Original, hasta ese momento, el único, el P. 
Kolb le permitiera copiar uno de los últimos planos 
del Santuario y que la sacristana le hiciera un dibujo 
exacto del marco de luz que rodea la imagen de 
gracias y de las ventanas. Acopió también un trozo 
de madera del primer altar del Santuario Original, 
las pocas fotos que en aquel tiempo se tenían de la 
capillita y llevó todos sus tesoros al P. Kentenich. Él 
sonrió y bendijo todo, permaneciendo en silencio. 
Como en tantos otros momentos dejó libre curso a 
los planes de Dios.

Un Santuario especialmente
conquistado por los niños

	 Eran muchas las familias del pueblo que envia-
ban sus hijos a la Escuela de las Hermanas. En el 
trabajo preparatorio de la construcción se puso en 
primer plano la importancia del Capital de Gracias. 
Y fueron los niños que, día a día, depositaron sus 
propósitos, sus esfuerzos y alegrías, en la “alcan-
cía” del Santuario. También ellos organizaron 
rifas, campañas de ladrillos y junto a las familias 
promovieron kermesses para cristalizar el proyecto. 
Como Guardianes del Santuario se prepararon para 
consagrarse a María como sus “Hijos Predilectos”. 
Insignificancia de los instrumentos… se repiten las 
leyes que marcaron el año 1914. 

Magnitud de las dificultades
	 Las paredes llegan casi a un metro de altura. 
Pero no hay más fondos. En el plano no se indica 
dónde van las ventanas. El arquitecto no sabe cómo 
proyectar ese tipo de techo, tampoco cómo armar el 
campanario. Cuentan solo con una imagen grande 
de la MTA, pero no coincide con el tamaño que 
necesitan.
	 Una tras otra, se van sorteando las dificultades. 
Todo el pueblo sabe que hay que aportar para que 
ese sueño se haga realidad. La Providencia hace lo 
suyo, particularmente cuando aparece un ebanista 
que está dispuesto a moldear el retablo a partir de 
las fotos con las que cuentan.

	 En la víspera de la bendición se trabaja febril-
mente toda la noche y así amanece el 18 de octubre 
de 1943 como símbolo de una aurora para América 
y para todo el mundo.
	 Ahora sí, la Mater ter Admirabilis ocupa su trono 
y comienza su labor educadora y evangelizadora. 
¡Por primera vez resuenan las palabras del Acta de 
Fundación en un Santuario fuera del Original!
	 Recién en 1943 el fundador leyó en Dachau un 
informe de la construcción del Santuario y mucho 
más tarde llegó a manos de las Hermanas su men-
saje tan esperado: “A mi soledad llegó la noticia de que 
un nuevo Santuario ha sido bendecido. Que la Madre de 
Dios bendiga a todos los que se encuentren con Ella en 
este Santuario, que los transforme en hombres y mujeres 
nuevos, y los cobije cálidamente en su corazón. Que de 
todos ellos haga apóstoles ardientes que sin desfallecer 
realicen los deseos de Dios”. La magna empresa reci-
bió su sello de aprobación. De este modo, como 
embarcación pronta, pudo hacerse a la mar.

Y siguieron otras bendiciones
de santuarios filiales

	 La audacia, la entrega, traen aparejados ecos en 
otras tierras. Ya en 1948 se bendice el segundo San-
tuario Filial en Brasil, el tercero en Chile, el cuarto 
en Sudáfrica, ambos en 1949. A partir de entonces 
repite el fundador, una y otra vez: “Sin Santuario no 
hacemos nada”.
	 Solo Dios puede escrutar el tiempo, los corazones 
y aquilatar la magnitud de portentos realizados. 
Ella es sin duda la gran Misionera, la gran Evan-
gelizadora, Ella no cesa de obrar milagros.

SCHOENSTATT INTERNACIONAL
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n Schoenstatt estamos muy acostumbrados a rezar 
la oración de la Pequeña Consagración todos los 
días. Los días 18 de cada mes, es muy importan-
te para nosotros renovar con especial devoción 

Renacimiento. El vasallaje era el modo típico de 
pertenencia a la sociedad. Todos los hombres y sus 
familias pertenecían a un señor. No se trataba de 
una pertenencia establecida por la ley, sino basada 
en lo que se llamaba vínculo de dependencia.
	 Este vínculo consistía fundamentalmente en una 
adhesión mutua entre señor y vasallo sobre la base 
de la fidelidad y el honor. El señor se comprometía 
a resguardar, proteger y alimentar a su vasallo, 
pues era componente de su hueste, y el vasallo, a 
su vez, se comprometía a no tener ni servir a nadie 
más que a su señor, al lado de quien debía luchar.
	 Esta forma de relación daba origen a una unión 
fraterno-filial, de dependencia y de solidaridad de 
destinos. De la suerte que corría uno dependía la 
del otro. Se establecía así una forma de alianza para 
protegerse y defenderse mutuamente. La forma más 
destacada de este vínculo entre señor y vasallo era el 
juramento de sangre, cuando eran de alta alcurnia, 
por el cual ambos se comprometían a entregar la 
vida el uno por el otro, si fuera necesario.

Oración oficial
de las Congregaciones Marianas

	 La Pequeña Consagración era en la oración oficial 
de las Congregaciones Marianas nacidas al amparo 
de la Compañía de Jesús. Es por este camino como 
llegó a Schoenstatt. Recordemos que en el origen de 

Hna. María Lourdes Macías

E
"La Pequeña consagración"

nuestra consagración a María, y lo hacemos rezando, ya sea 
particularmente o en la celebración de la renovación de la 
Alianza, la Pequeña Consagración y con ella nos entregamos 
nuevamente a María con todo lo que somos y tenemos.

	 Pero alguna vez nos hemos preguntado ¿de 
dónde viene esa oración?

Contexto histórico
de la “Pequeña Consagración”

	 Muchas de las oraciones de devoción popular 
corresponden a tradiciones antiquísimas que se 
han conservado dentro de la Iglesia y cuyo origen 
habitualmente se desconoce, pero que han sido in-
corporadas y respetadas por el pueblo católico como 
propias. Es el caso de la Pequeña Consagración a 
María.
	 Esta oración, conocida también como “Oh, Señora 
mía”, se cree que fue compuesta alrededor del siglo 
XVI. En ella se expresan algunos elementos básicos 
de la espiritualidad mariana.
	 Recordemos que en el siglo XVI, Europa se 
encuentra en la transición entre Edad Media y 
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Schoenstatt está la fundación de la Congregación 
Mariana, dependiente de Ingolstadt, en Baviera.
	 También otras comunidades marianas en la Igle-
sia rezan a menudo la Pequeña Consagración, que 
está difundida ampliamente en el pueblo católico.

Nuestra vida de alianza según
la Pequeña Consagración

	 Si rezamos la Pequeña Consagración todos los 
días, ésta debe tener un efecto en mi vida diaria. Al 
entregarme a María debo asemejarme cada vez más 
a ella.
	 Comenzamos nuestra oración llamando a María 
santísima: Señora mía y Madre mía. Al decirle Señora, 
reconocemos su realeza y su poder. Ella es nuestra 
Reina junto a Cristo Rey. Pero también es nuestra 
Madre, una Madre que tiene poder de Reina, porque 
el Señor lo ha puesto en sus manos, para que ella 
pueda cumplir la misión que Él le confió desde lo 
alto de la cruz. Es una Reina que es Madre, que está 
investida del poder del amor y de la misericordia.
	 La Alianza de Amor sellada con María, hace que 
la sintamos cercana, muy junto a nuestro corazón. 
Al decirle Señora y Madre mía. sabemos que ella nos 
contempla con afecto materno y que, como respues-
ta, también nos dice: “Hijo mío, sí, yo soy tu Madre y tu 
Reina, y tú eres mi hijo querido, mi hija querida”.

	 Como la amamos, brota de nuestro corazón un: 
Yo me ofrezco todo a ti. Es una expresión espontánea 
de entrega.
	 El amor no se contenta con entregar una parte, 
solo algo de lo propio. El amor verdadero entrega 
todo, se ofrece y se regala por entero.

Tres verbos
	 Por último, tres verbos. Le pedimos a María 
tres cosas: que nos cuide, que nos defienda y que nos 
utilice. No dudamos un instante que nos guarda y 
nos cuida, y que nos defiende a cada momento de 
toda dificultad. Y el tercer verbo es el que nos da 
vuelo, un vuelo de libertad y dignidad, porque le 
pedimos a nuestra Madre, que utilice a este pequeño 
instrumento que somos cada uno de nosotros, para 
sus pequeñas y grandes conquistas. Desde que nos 
levantamos hasta que nos acostamos, nos sentimos 
como sus instrumentos, para en cada detalle, cambiar 
nuestro corazón, nuestra familia, nuestro entorno, y 
así ser instrumentos para cambiar el mundo. ¿Qué 
más podemos pedir, que ser instrumentos para la 
misión más grande del universo?
Fuente: La Alianza de Amor con Maria, P. Rafael Fernández, 
Editorial Patris

SCHOENSTATT  /  HISTORIA
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Para hacer un contrato, un acuerdo, un pacto y con ma-
yor razón una alianza definitiva, se necesita que ambas 
partes estén completamente informadas, sean libres 
y pongan todo el compromiso y amor en la empresa 
conjunta. En mi vínculo  con María, sin embargo,  des-
de el inicio de mi vida debo reconocer que mi alianza 
nunca ha sido equitativa, justa, ni proporcionalmente 
equilibrada en la reciprocidad, delicadeza, atención y 
amor que ambas hemos invertido en ella. Por eso, con 
humildad, prefiero declarar que aún es una noticia en 
desarrollo, que espero pueda terminar felizmente, para 
poder compensar y corresponderle a la Virgen todo el 
amor que me ha dado.

Una pequeña reseña: Mi alianza con la Virgen María 
tiene dos grandes hitos. Primero mi alianza silenciosa, 
íntima y personal cuando, en medio de la orfandad 
afectiva más profunda de mi infancia, el día de mi 
Primera Comunión ella y su Hijo Jesús, decidieron 
adoptarme y abrazar mi soledad con total ternura 
e incondicionalidad. Fueron ellos los que hicieron 
posible sobrellevar numerosos misterios dolorosos 
y convertirlos en gozosos y gloriosos, a pesar de mi 
inconsciencia de su presencia tan vital en mí. Luego 
vino la alianza propiamente tal, cuando ya casada y 
con mi propia familia de seis hijos, había recorrido un 
camino vertiginoso e intenso de hacer y crear como 
una locomotora a toda velocidad.  El rito lo sentí como 
una confirmación de nuestro vínculo filial, como una 
declaración pública de un amor antiguo, pero que aún 
no podía “sentir y gustar” como hija, ni menos expre-
sárselo a ella  genuinamente.

La herida: Para poder amar y corresponder un amor 
tan tierno, valiente, corajudo, honesto, simple, hondo, 
respetuoso, catalizador y contenedor como el que María 
me ha hecho evidente en demasiadas ocasiones, tenía 
que ser capaz de sentirme hija valorada, vista, cuidada, 
amada en forma gratuita, sin tener que renunciar a lo 
que soy. Eso me ha costado la vida entera y aún la herida 
sangra en una autoestima dañada al extremo, que me 
lleva a infiernos de autodesprecio y soledad destructiva, 
con más frecuencia de la que quisiera. Desde ese lugar 
tan inhóspito y lúgubre no he podido sentir la tibieza 
de sus brazos, la dulzura de su voz, el arrullo de su 
canción, la risa de su pecho, la fuerza de su corazón, la 

delicadeza de sus manos, la asertividad de su boca, la 
sabiduría de su mente ni menos la corriente amorosa 
de su alma. Ese abismo de dolor me ha impedido asir 
para mi todas sus gracias y si bien sé que las he recibido 
a caudales, se me caen entre medio de los agujeros de 
mi psique fragilizada. 

Más capital mariano a la Alianza: Mi pobreza y dis-
capacidad, sin embargo, sólo ha amplificado su amor 
hacia mí. Su mirada es tan fiel y comprensiva, que sé 
que no sólo me espera con paciencia a que pueda 
corresponderla, sino que  poco a poco sé que ha sido 
ella quien ha ido tejiendo vínculos sanadores que me 
ayudan a recuperar el proyecto inicial de Dios conmigo. 
La alianza con la Virgen ha sido la columna vertebral, 
el camino de mi peregrinación existencial, la que ha 
marcado los principales hitos de lo que soy y mi salva-
vidas en la tempestad. Nunca me ha fallado, a pesar de 
mis fallas, desvíos, desolaciones y “demonios” que me 
secuestran. Ella siempre ha venido a rescatarme y me 
logra volver a la alegría, me infunde paz, me exorciza el 
mal espíritu y me inunda de creatividad para sacar de 
cada herida una perla para compartir en la comunidad. 

Mi alianza es una noticia en desarrollo que anhelo 
que tenga el siguiente desenlace: “Finalmente, madre 
e hija se encontraron en un abrazo dulce y liberador. La 
mamá pudo sentir toda la gratitud, ternura, risas, caricias 
y amor de su hija y ella las recibió con igual intensidad. 
Luego, ambas se fueron a recorrer un campo lleno de 
flores amarillas, tomadas de la mano, a pata pelada, 
para comer un picnic al lado de un río, lleno de peces y 
animales  coloridos  que contemplaron absortos de gozo 
una alianza de amor hecha realidad”.

Trinidad Ried

Mi Alianza con María:
Una noticia

en desarrollo

V
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urante los tres últimos años de vida, el Funda-
dor expuso una amplia gama de temas tanto en 
Roma  (1965) y en Schoenstatt (1966-1968) ante 
diversos públicos que incluían a los Institutos, 

creatura y camino de vuelta a Él en el impulso del 
Espíritu Santo.
	 Estas líneas que siguen sólo pretenden dibujar 
someramente el esquema para dar una idea como 
se abordó la corriente del Padre. Estas conferencias 
se han de entender como una parte de un proceso 
que viene desde antes y que fue cristalizando en 
los hitos del 20 de enero y 31 de mayo. 
	 Estos son temas que no han sido abordados en 
nuestras semanas de octubre en Chile. Nos hemos 
asomado muy levemente a toda la riqueza de plá-
ticas pos exilio. Posiblemente la situación actual 
será una oportunidad.

Semana de octubre de 1967,
contenidos básicos

	 En el padre Kentenich observamos una manera 
clara de abordar los temas que le interesa exponer. 
Normalmente comienza auscultando signos del 
tiempo y en ese contexto  sitúa la corriente de vida 
que se daba en ese momento, la “corriente del Padre”, 
también conocida como “Victoria Patris”. Con ello 
quiso señalar el núcleo de esta Jornada de Octubre, 

Hna. Jimena Alliende

D

Temas tratados
por el P. José Kentenich en

la Semana de Octubre de 1967

Federaciones y Ramas del Movimiento. 
	 En extensas pláticas redondeó lo esencial de la espiritua-
lidad de Schoenstatt en directa relación con los signos del 
tiempo, especialmente bajo la mirada del Concilio Vaticano 

segundo que recientemente había culminado.
	 Otra perspectiva que abordó para describir el 
carisma fue la trenza temática de la nueva imagen 
del padre, del hijo y de la comunidad. La imagen 
de  un Padre que acompaña al hombre que creó a 
su imagen y al que llamó a construir un mundo 
asido de su mano. La imagen del hijo que se mira 
en el Hijo, libre para amar desde la cruz y que se 
sabe transeúnte en esta vida con un norte claro. La 
comunidad que es red de vínculos edificantes y 
solidarios, en la dinámica del amor, en el pequeño 
marco familiar hasta el círculo más amplio de la 
sociedad en la que vive.
	 Esas tres ideas, que se enlazan, son consideradas 
el fruto de los años del exilio y una maduración de 
nuestra espiritualidad. Allí se percibe un pronun-
ciado enlace orgánico entre orden natural y sobre-
natural en el proceso de la relación humana cuando 
se sella una la alianza de amor con la Mater. Es el 
tema del organismo que propuso como cruzada el 
31 de mayo 1949.
	 Por ahora vale la pena concentrarse en la Jornada 
de Octubre de 1967 ante los dirigentes del Movi-
miento de Alemania reunidos en Schoenstatt. La 
línea de pensamiento allí trazada la continuó en la 
jornada de Navidad de ese mismo año.
	 Ambas semanas versan sobre la corriente que 
imperaba, la “corriente del Padre”. Había una mo-
tivación inmediata dada por el regalo que le hizo 
el Instituto de sacerdotes diocesanos, el símbolo de 
la Trinidad –que llamamos símbolo de la mirada 
del Padre– para el Santuario original. (El que fue 
colocado el 18 de octubre de 2014). Era un símbolo 
de una corriente de vida que ha atravesado todo el 
desarrollo del carisma de Schoenstatt y que encabeza 
el Hacia el Padre:  Schoenstatt para la Iglesia, la iglesia 
para el mundo, el mundo para la Sma. Trinidad. 
	 Con esa formulación se reafirma que la alianza 
de amor con la  Mater nos inserta en el misterio de 
la Trinidad. En la cima del camino está Dios Padre, 
aquel Padre del que el Hijo es rostro vuelto hacia la 

 

La plática de la Jornada de Navidad 
de 1967 del P. José Kentenich, 
fue publicada hace un par de 

años bajo el título La coriente del 
Padre, y se encuentra disponible 

en Librerías.
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vale decir la imagen y la relación con un Dios que 
se revela como Padre.
	 El segundo paso que da, va en la línea de señalar 
el camino orgánico por el que Dios se manifiesta, 
camino por el que nosotros podemos reconocer en 
la causa segunda su entrañable misericordia. Quien 
se incorpora a Cristo es portador de rasgos de Dios 
Padre y de un modo especial en el padre y la madre 
de familia.
	 Lo interesante y novedoso del carisma de 
Schoenstatt es que ofrece y permite tener un organis-
mo de vinculaciones –al interior de Familia– donde 
se aspira a ser caso preclaro de lo que se anuncia. 
Toda la dinámica de la alianza con María consiste en 
una interacción entre padre, María, el hijo y la comu-
nidad de hermanos. Schoenstatt es una modalidad 
para vivenciar la Iglesia desde la experiencia vital 
del organismo que une cielo y tierra.  En el marco 
de esta oferta está el Fundador como centro vital, 
como eje que nos constituye en familia.  Por eso se 
afirma  que el carisma no es tal sin su posición.
	 El padre sabe que no es de fácil y evidente com-
prensión. Enseguida quiere responder a la pregunta: 
¿no corremos el riesgo de idolatrar al padre de la 
familia? El mismo padre acepta como posible que 
irrumpa el hálito de la duda. Entonces se remonta 
a la historia, al derecho canónico y al proceso vital 
de la alianza de amor con la Mater. El padre entrega 
fundamentos para solidificarlo.
	 Alude al derecho canónico y pasa a abordar el 
tema que hoy es muy sensible, la sombra del abuso 
de autoridad. Allí Schoenstatt se hace cargo del tema 
de la autoridad –de la obediencia– de la libertad 
personal. Asume esas dimensiones y formula las 
leyes que son, al mismo tiempo, camino, dinámica 
y bordes de la relación entre causa primera y causa 
segunda en una relación vertical.
	 Después de exponer con claridad su raciocinio, 
es posible despejar las sospechas y amenazas de 
idolatrar a los líderes o autoridades y de tal manera 
abrir un camino cierto para una lectura de la acción 
de Dios a través de una persona. Al mismo tiempo, 
esa mentalidad facilita la recuperación de la imagen 
de autoridad, tanto del que la ejerce, como del que 
se relaciona con ella.   
	 En esta semana de octubre se explaya sobre el 
condimento esencial para un vínculo sano y creador 
de vida que es la franqueza. Este es un tema central 
en su carisma  y tiene que ver con la antropología 
afín que siempre sostuvo y que supone la relación 
entre sujetos con identidad propia, por lo tanto 
que interactúan desde un propio yo siempre en 
crecimiento.  
	 Esta convicción, detentada en las conferencias, 
nos lleva a sus opciones antropológicas: un ser 
humano libre, dependiente del Creador y que vive 
en comunidad. 

	 Tal como suele plantearlo en sus conferencias, 
Schoenstatt tiene una propuesta novedosa, pero 
no exclusiva. Una señal de esta mentalidad es el 
testimonio de Pablo VI. Allí leyó un texto autobio-
gráfico. El Papa dice:

“creo que entre todas las tareas de un Papa, la más 
envidiable es la de ser padre. Antes, yo acompañaba  
a Pío XII en las grandes ceremonias. El aparecía entre 
la multitud como Jesús en el lago de Betsaida,  lo 
apretaban y asediaban. Él, por su parte, irradiaba y 
suscitaba vida. Pero existe una gran diferencia entre el  
experimentar a un padre y el ser padre. La conciencia 
de ser padre llena mi corazón y mi espíritu y no me 
abandona en ninguna hora del día. No disminuye 
nunca sino que siempre se profundiza, porque el nú-
mero de los hijos crece y la vivencia es, por una parte, 
tan fuerte y por otra parte tan imperceptible como la 
vida misma, que sólo con la muerte se apaga… Jamás 
se cesa de ser padre;  esta paternidad abarca a todos 
y se extiende a todos los hombres; ellos se desplazan 
en círculos concéntricos hacia mí, extendiéndose  más 
allá de las fronteras visibles de la Iglesia. Me considero 
padre de toda la familia humana, aun cuando los 
hijos no conozcan a su padre”.

	 El padre recogió esta cita del escritor francés 
Jean Guiton publicada en el libro “Diálogo con 
Pablo VI”. 
	 Lo importante de lo que se expone en esta 
jornada, es el argumento de que Dios es Padre y 
manifiesta su amor a través de personas concretas. 
Para hundirse en esta fe, hay que reformar o afirmar 
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en la propia vida la verdadera imagen de Dios. 
Por eso dedica un largo tiempo a señalar las falsas 
imágenes, imagen de un Dios abuelo, la imagen del 
Dios juez, le imagen de un Dios tan humanizado 
que no permite trascender al verdadero Dios.
	 La ‘victoria del Padre’ consiste en la afirmación 
constante y madurada de la imagen de Dios. Hoy 
es tarea difícil, puesto que verificamos una huida 
de Dios que facilita una cultura habitada por un 
hombre manipulable y manipulador, un hombre 
embriagado con la tecnología y ávido de poder y 
de bienes materiales. Un hombre que no se entre-
ga a Dios como criatura, como hijo.  Este tema es 
ampliamente tratado.
	 Cuando el Fundador habla de sí mismo, tiene 
un solo interés: que toda persona reconozca su 
propio ser de criatura grande, digna y  limitada que 
necesita de un Dios Padre. Él se supo con la tarea 
de ser un vestigio de la paternidad divina a través  
de vivencias naturales.  Su tarea es de muchos, de 
todos, unos frente a los otros. Él abrió un camino 
y lo explica exponiendo lo que Divina Providencia 
escribió en la historia de Schoenstatt.
	 Esta rectificación de la imagen del Padre y del 
hijo es fruto del Sí que dio María que dio a luz al 
Hijo de Dios. Sí que es escuela para transitar por 
la vida de la mano y bajo la mirada de un Padre 
que desborda amor misericordioso. En esa jornada  
de 1967 están a la vista varias imágenes gráficas y 
simbólicas, por ejemplo de que somos una pluma 
en el hálito divino o un colibrí sobre las alas del 
águila.
	 La última plática de la Semana de Octubre ter-
mina con una frase del Antiguo Testamento: “¡si tú 
nos acompañas ganaremos la batalla!”.

Dos comentarios
	 En la Semana de Octubre 1967 se reitera la argu-
mentación que es muy propia del Fundador. El padre 
razona y propone caminos para avanzar. Pone sobre 
la mesa los datos que serán debatidos, las preguntas 
que honestamente pueden surgir. Luego se remite a 
raíces metafísicas que entran en juego en la cuestión 
que está abordando y por último vuelve a tomar la 
vida, lo concreto, lo inmediato de tal manera que 
es posible que los oyentes saquen conclusiones que 
respondan a sus principales preguntas.
	 En resumen, él aplica su método ya conocido: 
observar –comparar con situaciones similares– re-
lacionar con principios y aplicar.
	 Una segunda observación. Es posible afirmar que 
estas ocho pláticas tienen un acento particular, un 
acento antropológico, veta muy actual. Kentenich 
no se contenta con dar un diagnóstico de la época 
y de los sucesos inmediatos, sino que en definitiva 
remite a los procesos del  hombre de la calle.  
	 La propuesta del padre como primer portador 
del carisma de Schoenstatt no se puede entender 

en una sola jornada y sin contexto. Todo lo que 
habló en octubre de 1967 tiene nexos con todo un 
mundo de ideas y de experiencias que su público 
ya conoce en cierta medida. Son dirigentes sobre 
cuyos hombros descansa el futuro de este carisma. 
	 Esta jornada remite a lo que se podría consig-
nar como medular del carisma. Es el tema de la 
creatureidad, del hombre y de la mujer que reco-
rren el camino de la filialidad personalmente y en 
comunidad. Un tema predilecto en y después del 
exilio fue la valoración de la contingencia humana 
como savia del vínculo con Dios. Lo mostró como 
camino de liberación de las cargas y heridas, como 
peldaño para la libertad de los hijos de Dios. 
	 Era un planteamiento nuevo y no tan nuevo. 
Se puede revisar en el libro Niños ante Dios y en el 
texto Que surja el hombre nuevo. En este último trabaja 
extensamente el tema de la vivencia y del nido el 
que inserta sus raíces en el subconsciente y en las 
vivencias. Son textos claves que enriqueció en los 
últimos años de vida. 
	 En definitiva en esta Jornada de octubre 1967 se 
pone de relieve el afán de Schoenstatt por aportar 
a la Iglesia del presente y del futuro un camino 
pedagógico a través de una red de vínculos que 
remontan desde el corazón del hombre al corazón 
de Dios. Camino jalonado por vivencias humanas, 
tanto las positivas como las dolorosas, incluyendo la 
desilusión. Es un camino pedagógico osado porque 
también cabe el fracaso. Es un camino redentor.
	 Al padre Kentenich se le hizo corta la Semana 
de Octubre y continuó el tema en una jornada, 
dos meses después, cerca de Navidad. Esas son 
dos fuentes que permiten descifrar la posición del 
Fundador en el marco de la redención y que es fruto 
de la alianza de amor con la Mater.  La tarea de la 
Colaboradora es que sus aliados sean hijos en el 
Hijo. V
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l sábado 30 de septiembre se realizó el Encuentro de 
Familias diocesanas del Movimiento de Schoens-
tatt de la Zona Sur de nuestro país. El formato lo 
tomamos de la Jornada nacional de Dirigentes 

Victoria Uribe Allen y Carlos Leal Muñoz

Coordinadores Diocesanos Montahue

E

Familias diocesanas de la 
Zona Sur del país se reunieron 

en Montahue

realizada en mayo de este año en Bellavista.
	 Quienes pudimos asistir regresamos tan felices por lo 
vivido, que el P. Juan Ignacio, nuestro asesor, nos motivó 
para que lo replicáramos en Concepción y, de esta manera, 

transmitiéramos la vivencia del encuentro nacional 
al resto de la Familia del sur. Aceptamos el desafío 
y nos encomendamos a Dios y a la Mater para que 
todo funcionara y lograramos encender el corazón 
de los asistentes.
	 Fue así como invitamos a los hermanos de 
Chillán, Los Ángeles y Coronel a organizar esta 
jornada. Lo primero fue invitar al P. Gonzalo Illanes, 
Director nacional del Movimiento y luego poner la 
fecha. De ahí en adelante fue definir el programa y 
nuestros charlistas. 
	 La jornada sabatina comenzó con la inscripción 
y un rico “desayuno minero”, ofrecido y atendido 
por los hermanos de Coronel-Lota, luego el saludo 
del P. Juan Ignacio y la Hna. Amelia, vino la pre-
sentación del P. Gonzalo con la introducción “Nos 
hacía Falta” y la charla “Que viva tu Alianza”. An-
tes de disfrutar de un rico almuerzo, escuchamos 
a nuestros hermanos Marcela y Eugenio, quienes 
nos dieron su testimonio de cómo colaboramos 

con la iglesia desde nuestra participación como 
schoenstattianos. 
	 Comenzando la tarde, nuestra Juventud feme-
nina y masculina: Javier, Belén y Lucy, nos com-
partieron su testimonio de lo vivido en la Jornada 
Mundial de la Juventud con el Papa Francisco. 
	 Enseguida disfrutamos de un sketch muy 
entretenido que nos dejó un mensaje muy claro. 
Eduardo Giacaman y Mauricio Calcutta fueron 
nuestros actores representando a un carpintero y 
un jardinero. El mensaje fue ¿qué es ser dirigente?
	 Finalizamos con una hermosa Misa y Adoración 
al Santísimo, entregamos unos presentes a nuestros 
charlistas y recuerdos a los más de 230 hermanos 
y hermanas que nos acompañaron con mucho en-
tusiasmo.

SCHOENSTATT CHILE

V
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stamos muy contentos en anunciar la habilitación 
oficial de Casa Alma en Santa María de La Florida, 
una hermosa y gran casa de 590 metros cuadrados 
construidos, que recibe este mes de octubre a las 

tructura Terapéutica, para asegurar los resultados 
antes de escalarlo a todo el país. En ese sentido, la 
directora del proyecto Casa Alma, Ximena Calcagni, 
sostiene: “Esto partió como un sueño de poder dar una 

Cristóbal Errázuriz / Comunicaciones Marìa Ayuda

E

Las nuevas dependen-
cias del programa Santa 
María de La Florida, ope-
rarán bajo el alero del 
proyecto estratégico de 
la Corporación, Casa Alma: un modelo de hogar 
que transita desde la intervención proteccional, 
a una intervención terapéutica que incluye 
infraestructura, y equipos profesionales espe-
cialmente capacitados

María Ayuda habilita moderna residencia
para niñas en situación de vulnerabilidad

niñas acogidas por María Ayuda. Este proyecto, sin duda marca 
un hito importante en el compromiso de la Corporación, por 
brindar un entorno seguro y acogedor para las niñas que más 
lo necesitan. Este emocionante hito representa el resultado 

de años de esfuerzo, colaboración y apoyo de los 
profesionales voluntarios, socios, financistas, ma-
drinas, el directorio de la Corporación, del equipo 
Casa Alma y todos los estamentos y colaboradores 
que han puesto su importante grano de arena a 
esta misión.
	 El proyecto estratégico Casa Alma pretende 
consolidar una nueva visión en el cuidado y pro-
tección de la infancia en Chile, teniendo en cuenta 
las experiencias propias y de terceros, tanto a nivel 
nacional como internacional, con un profundo co-
nocimiento de la realidad y necesidades actuales 
de los niños y niñas. Un modelo de residencia que 
transita desde la intervención proteccional, a una 
gestión de la intervención terapéutica.
	 Ignacio de Iruarrizaga, presidente del Directorio 
de la Corporación María Ayuda, declara estar muy 
contento por este hito: “este ha sido un trabajo muy 
largo, de mucho planeamiento, elaboración y estudio para 
llegar al diseño de lo que se necesita en estos tiempos. No 
solo tiene que ser un hogar que de acogida, sino también 
contiene una veta terapéutica”.
	 En tanto el Director Ejecutivo de María Ayuda, 
Ignacio Concha, señala: “Este día es especialmente 
emotivo. Poder ver todo lo que habíamos soñado, pla-
nificado y discutido, hecho realidad y en concreto. Estoy 
muy agradecido de todas las personas que han sido 
parte de este proceso. Pienso que ya terminó la primera 
etapa de construcción y habilitación y ahora comienzan 
los aprendizajes de cómo se habilita la casa, lo que se 
traduce en experiencia, en conocimiento, en vinculación 
y en sanación, aspectos fundamentales para el piloto. 
Estoy muy contento y esperanzado”.

Una nueva etapa
	 Casa Alma es el sello que se le quiere dar a todas 
las residencias de María Ayuda de aquí al 2028 y el 
primer paso de este desafío estratégico es pilotar el 
Modelo de Gestión de la Intervención y la Infraes-
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respuesta de calidad a lo que los niños y niñas necesitan. 
Miramos muchas experiencia y formas de hacer las cosas, 
pero sentíamos que nos faltaba algo. Desde ahí surge la 
idea de Casa Alma, como una propuesta innovadora y 
que estamos probando ya en la nueva casa. Creo que 
estamos entrando a una nueva etapa, donde se nos abre 
la posibilidad de generar un espacio mejor. Pienso que los 
niños tienen derecho a la belleza y esta casa cumple con 
entregar dignidad a las niñas”. Agrega que este es el 
trabajo realizado por muchísimas personas y que 

“pusieron el alma y que gracias a ellos hoy inauguramos 
este bellísimo lugar”.
	 El Director Pastoral, P. Francisco Pereira, decla-
ra estar feliz: “Esperamos que este proyecto, que está 
enmarcado en los 40 años de María Ayuda, dure en el 
tiempo y sea acompañado con los equipos adecuados. 
Independiente a la belleza arquitectónica, tenemos que 
preocuparnos también de instalar la calidad humana, 
el ambiente de familia y de los trabajadores, que estoy 
seguro pondrán todo de su parte para que las niñas sean 
felices en este hermoso lugar”. V
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esde el Corazón de América y a la sombra del 
Santuario Nacional de Tupãrenda, Paraguay,en 
un ambiente fraterno, cordial y alegre, del 4 al 7 
de mayo de 2023, se realizó el Congreso Inter-

la línea de la exhortación apostólica post-sinodal 
Amoris laetitia.
	 Este caminar de la Obra de Familias continental, 
animados desde el CIOF Guayaquil 2017, permitió 
que en el CIOF Paraguay 2023, la atmósfera espiri-
tual, los ejes temáticos, los espacios de intercambio 
sobre nuestro Padre Fundador, los apostolados 
presentados y las actividades desarrolladas hicieran 
que los vínculos se profundicen, se generen pro-
puestas creativas basadas en la pedagogía familiar 
mariana de nuestro fundador y se reafirme nuestra 
filialidad y fidelidad como familias portadoras de 
su carisma.

Bajo la atenta mirada de nuestro Padre Fundador, par-
timos hacia nuestros hogares con la certeza de que:
+	 La fuerza de la conciencia de misión es la que 

mueve a la Obra de Familias para dar respuesta 
a los desafíos planteados.

+	 El espíritu sinodal es caminar juntos y unir fuer-
zas, no solo como Obra de Familias, sino como 
comunidades en completa complementariedad 
entre sacerdotes, consagradas y laicos de la Obra 
de Familias.

+	 El Schoenstatt en salida, iniciado a partir del 
jubileo de los 100 años del Movimiento, que 
nos movió a ofrecer respuestas concretas a los 
desafíos que hoy tenemos, debe transitarse en 
espíritu sinodal con los demás carismas de la 
Iglesia.

	 Quedan nuevos desafíos por delante; los asu-
mimos con renovado compromiso con la misión 
y espíritu juvenil, pues como Obra de Familias 
anhelamos ser esa carta de presentación de nuestro 
Padre Fundador como nos propone el “Congreso 
de Pentecostés” del 2022.
	 Desde el corazón de América, abrazamos a to-
dos nuestros hermanos del continente confiados y 
agradecidos al Dios de la vida y del amor.

Raquel Perito

D

Memorando del CIOF Paraguay
El 15 de septiembre, el equipo central de CIOF 
Paraguay –Congreso Internacional de la Obra 
de Familias de Schoenstatt– dio a conocer el 
Memorando con la información central de este 

nacional de la Obra de Familias de Schoenstatt. Participaron 
154 matrimonios y 44 asesores provenientes de 20 países de 
América y Europa. 
	 En espíritu de oración y en la fuerza de la Alianza de Amor, 

a partir de los acentos: “Familia mariana, hogar para 
el mundo”, “Es la hora de los laicos y “Cor unum 
in Patre”, matrimonios y asesores de los distintos 
países participantes desarrollaron 24 talleres, 2 
conferencias y 2 paneles testimoniales, además de 
una Exposición de Apostolados de probada eficacia, 
que permitieron auscultar en las voces del tiempo 
los desafíos que afectan a nuestras familias y a la 
Familia de Schoenstatt.

Desafíos más resaltantes
En la sociedad y en la Iglesia
+	 Abrazar la realidad que nos rodea y nos interpela.
+	 Como Familia de Familias, velar por la transmi-

sión de los valores de la familia y su misión.
+	 En complementariedad con los demás carismas 

de la Iglesia, trabajar como una sola Obra de 
Familias, en espíritu sinodal.

En el interior de la Familia de Schoenstatt Continental
+	 Presentar el camino de la santidad matrimonial, 

en fidelidad al carisma de Schoenstatt, con pro-
puestas nuevas y creativas para despertar en 
otras familias el anhelo de sumarse a nuestra 
Familia.

+	 Formación continua y permanente de dirigentes 
en el pensamiento y espíritu del Padre Fundador.

+	 Asumir el rol y la responsabilidad como laicos 
dentro y fuera de la Familia de Schoenstatt.

	 El espíritu del CIOF Guayaquil 2017, desde el 
lema “Con alegría, familias en salida”, nos permitió 
vivir la experiencia de reconocernos como Familia 
de Familias, que ante las mismas realidades con-
tinentales podemos afrontar los desafíos actuales 
juntos, compartiendo las experiencias; acentuándo-
se en este Congreso la alegría y la misericordia en V
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iernes en la tarde en plena Av. Belgrano, a pocas 
cuadras del Obelisco y a pocos metros de la 
principal avenida 9 de Julio en Buenos Aires, 
poco antes del inicio de la Eucaristía de 7 de la 

La fe nos enseña que Dios vive en la ciudad,
en medio de sus alegrías, anhelos y esperanzas, 

como también en sus dolores y sufrimientos

Dios vive
en la ciudad

Octavio Galarce Barrera

V
tarde, el P. Martín Panatti, sacerdote a cargo de la Parroquia 
Nuestra Señora de Monserrat, iglesia colonial construida en 
1755, uy uno de los 3 templos más antiguos de la ciudad, al 
término de el momento de Adoración que se lleva a cabo 

al interior, sale a la puerta del templo, levanta la 
Custodia con el Santísimo, replican las campanas, 
y bendice a la ciudad, especialmente a su entorno y 
a todos las personas que en ese momento transitan 
por esta concurrida calle de la ciudad. Lo hace por 
un par de minutos, sin apuro, portando a Cristo 
en su Custodia, en medio de la ciudad. Momento 
conmovedor…
	 No recuerdo haber visto algo similar en algún 
otro lugar. 
	 Es un gesto “sacramental” extraordinario, con 
repercusiones silenciosas, y también de efecto no 
inmediato, especialmente para aquellas personas 
que se ven sorprendidas al pasar por la calle justo 
en ese momento; sin duda, también lo es para los 
automovilistas y chóferes de colectivos que rau-
damente circulan a esa hora por esta transitada 
avenida.
	 Impacta y provoca. No son pocos los peatones 
que se detienen y hacen una reverencia al Señor 
Sacramentado que les sale al paso, de improviso, 
en medio de una ciudad que conoce mucho más de 
signos páganos que aquellos que como todo sacra-
mental nos vinculan con el mundo sobrenatural.

El encuentro con Dios en lo cotidiano
	 Lo vivido ese viernes en que fui a Misa en 
Buenos Aires me conmovió profundamente y me 
hizo recordar la charla del entonces cardenal Jorge 
Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, dada 
en el Primer Congreso Regional de Pastoral Urbana, 
realizado en la capital bonaerense el 25 de agosto de 
2011. La he leído muchas veces y me parece que no 
tiene desperdicio alguno. A continuación un extracto 
de lo presentado en esa ocasión por el actual Papa 
Francisco:

	 Cuando rezo por la ciudad de Buenos Aires agra-
dezco el hecho de que sea la ciudad en que nací. El 
cariño que brota de tal familiaridad ayuda a encarnar la 
universalidad de la fe que abraza a todos los hombres 
de toda ciudad. Ser ciudadano de una gran ciudad es 
algo muy complejo hoy en día, ya que los vínculos de 
raza, historia y cultura no son homogéneos y los de-
rechos civiles tampoco son plenamente compartidos 
por todos los habitantes. En la ciudad hay muchísimos 
“no-ciudadanos”, “ciudadanos a medias” y “sobrantes”: 
o porque no tienen plenos derechos –los excluidos, los 
extranjeros, las personas indocumentadas, los chicos 
no escolarizados, los ancianos y enfermos sin cober-
tura social–; o porque no cumplen con sus deberes. En 
este sentido la mirada trascendente de la fe que lleva 
al respeto y al amor al prójimo ayuda a “elegir” ser ciu-
dadano de una ciudad concreta y a poner en práctica 
actitudes y comportamientos que crean ciudadanía.
	 La mirada que quiero compartir con ustedes es la 
de un pastor que busca profundizar en su experiencia 
de creyente, de hombre que cree que “Dios vive en 
su ciudad”…

IGLESIA
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Jesús en la ciudad
	 Las imágenes del Evangelio que más me gustan 
son las que muestran lo que suscita Jesús en la gente 
cuando se encuentra con ella en la calle. La imagen de 
Zaqueo quien, al enterarse de que Jesús ha entrado en 
su ciudad, siente que se le despierta el deseo de verlo y 
corre a subirse al árbol. La fe hará que Zaqueo deje de 
ser un vendepatrias al servicio propio y del imperio y 
pase a ser ciudadano de Jericó, estableciendo relacio-
nes de justicia y solidaridad con sus conciudadanos. La 
imagen de Bartimeo, que cuando el Señor le concede 
la gracia que desea –“Señor, que yo vea”–, lo sigue por 
el camino. Por la fe Bartimeo deja de ser un marginal 
tirado al borde del camino y se convierte en protago-
nista de su propia historia, caminando con Jesús y el 
pueblo que lo seguía. La imagen de la hemorroisa, que 
toca su manto en medio de una multitud que apretuja 
al Señor por todos lados y atrae su mirada respetuosa 
y llena de cariño. Por la fe la hemorroisa se incluye en 
una sociedad que discriminaba a la gente por ciertas 
enfermedades consideradas impuras.
	 Son imágenes de encuentros fecundos. El Señor 
simplemente “pasa haciendo el bien”. Y uno se maravilla 
al ver lo que hay en el corazón de tantas personas que, 
excluidas para la sociedad e ignoradas por muchos, al 
entrar en contacto con el Señor se llenan de vida plena 
y esta vida crece integralmente, mejorando la vida de 
la ciudad.
	 En sintonía con el evangelio, la afirmación feliz de 
Aparecida que dice “La fe nos enseña que Dios vive 
en la ciudad” es una respuesta de fe ante el desafío 
inmenso que representan las ciudades actuales. Nos 
lleva a querer “recomenzar desde el encuentro con 
Cristo” y no desde posturas eticistas o ilustradas. Como 
decía en “El sacerdote y la ciudad”, Aparecida constata 
un cambio de paradigma en la relación entre el sujeto 
cristiano y las culturas que se elaboran en esos grandes 
laboratorios que son las mega polis modernas: “El cris-
tiano de hoy no se encuentra más en la primera línea 
de la producción cultural, sino que recibe su influencia 
y sus impactos”. Las tensiones que el análisis de las 
ciencias nos pone ante los ojos pueden causar miedo 
y sentimientos de impotencia pastoral. Sin embargo, 
la certeza de que Dios vive en la ciudad nos llena de 
confianza y la esperanza de la Ciudad santa que baja del 
cielo nos infunde coraje apostólico. Como a Zaqueo, la 
buena noticia de que el Señor ha entrado en la ciudad, 
nos dinamiza y nos hace salir a la calle.

	 (…)

"La fe nos enseña que Dios vive en la ciudad, en medio 
de sus alegrías, anhelos y esperanzas, como también 
en sus dolores y sufrimientos. Las sombras que mar-
can lo cotidiano de las ciudades, violencia, pobreza, 
individualismo y exclusión, no pueden impedirnos que 
busquemos y contemplemos al Dios de la vida también 

en los ambientes urbanos. Las ciudades son lugares de 
libertad y oportunidad. En ellas las personas tienen la 
posibilidad de conocer a más personas, de interactuar y 
convivir con ellas. En las ciudades es posible experimentar 
vínculos de fraternidad, solidaridad y universalidad. En 
ellas el ser humano está llamado a caminar siempre más 
al encuentro del otro,convivir con el diferente, aceptarlo 
y ser aceptado por él" (Aparecida, 514).
	 (…)
	 Dios vive en la ciudad y la Iglesia vive en la ciudad. 
La misión no se opone a tener que aprender de la 
ciudad –de sus culturas y de sus cambios– al mismo 
tiempo que salimos a predicarle el evangelio. Y esto 
es fruto del evangelio mismo, que interactúa con el 
terreno en el que cae como semilla. No sólo la ciudad 
moderna es un desafío sino que lo ha sido, lo es y lo 
será toda ciudad, toda cultura, toda mentalidad y todo 
corazón humano.

	 La contemplación de la Encarnación, que San Igna-
cio presenta en los Ejercicios Espirituales, es un buen 
ejemplo de la mirada que aquí se propone. Una mirada 
que no se queda empantanada en ese dualismo que 
va y vuelve constantemente de los diagnósticos a la 
planificación, sino que se involucra dramáticamente 
en la realidad de la ciudad y se compromete con ella 
en la acción. El evangelio es un kerygma aceptado y 
que impulsa a transmitirlo. Las mediaciones se van 
elaborando mientras vivimos y convivimos.

IGLESIA
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	 En la contemplación de la Encarnación, San Igna-
cio nos hace “mirar cómo mira” al mundo la Santísima 
Trinidad. La mirada que propone Ignacio no es la que 
asciende del tiempo a la eternidad en busca de la vi-
sión beatífica definitiva para luego “deducir” un orden 
temporal ideal. Ignacio propone una mirada que le 
permita al Señor “nuevamente encarnarse” (EE 109) en 
el mundo tal como está. La mirada de las tres personas 
es una mirada “que se involucra”. La Trinidad mira todo: 
“toda la planicie o redondez del mundo y a todos los 
hombres”, y hace su diagnóstico y su plan pastoral. 
“Viendo” cómo los hombres se pierden la Vida plena 
(“descienden al infierno”), “se determina en su eternidad 
(Ignacio penetra en el deseo más íntimo y definitivo del 
corazón de Dios, la voluntad salvífica de que todos los 
hombres vivan y se salven) que la segunda Persona se 
haga hombre para salvar al género humano” (EE 102). 
Esta mirada universal se vuelve concreta inmediata-
mente. Ignacio nos hace mirar “particularmente la casa 
y aposentos de Nuestra Señora, en la ciudad de Nazaret, 
en la provincia de Galilea” (EE 103).

	 La dinámica es la misma de Juan en el lavatorio 
de los pies: la conciencia lúcida y omniabarcativa del 
Señor (sabiendo que el Padre había puesto todo en sus 
manos) lo lleva a ceñirse la toalla y lavar los pies a sus 
discípulos. La visión más honda y más alta no lleva a 
nuevas visiones sino a la acción más humilde, situada 
y concreta.

	 Teniendo en cuenta estas reflexiones, y para con-
cluir, podemos decir que la mirada del creyente sobre 
la ciudad, se resuelve en tres actitudes concretas:
+ El salir de sí al encuentro del otro se resuelve en 

cercanía, en actitudes de projimidad. Nuestra mi-
rada siempre tiene que ser salidora y cercana. No 
autorreferencial sino trascendente.

+ El fermento y la semilla de la fe se resuelve en el 
testimonio (si sabiendo estas cosas las ponen en 
práctica, serán felices). Dimensión martirial de la fe.

+	Y el acompañamiento se resuelve en la paciencia, en 
la hypomoné, que acompaña procesos sin maltratar 
los límites.

	 Por este lado me parece va el servicio que, como 
hombres y mujeres creyentes, podemos brindar a 
nuestra ciudad.

Un aporte para la reflexión
	 Darle un espacio importante a Dios en nuestro 
diario quehacer, ser Custodia viva, en lo que nos 
toca experimentar a cada minuto, debiera ser un 
imperativo para todos los que nos reconocemos 
cristianos, católicos. Dios nos sale al encuentro a 
diario con todos aquellos que interactuamos en 
forma directa o indirecta.
	 ¿Qué y cuánto hacemos por llevar al Señor, a la 
Mater, a transitar con nosotros en medio de nuestra 
vida cotidiana, lo hacemos presente, somos “trans-
parentes” suyos para los que son parte de nuestra 
vida cotidiana?

IGLESIA
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l 4 de octubre se dio inicio a la 16ª Asamblea 
General Ordinaria de los Obispos en Roma. Pero 
este encuentro no será uno más y se abrió con 
gran expectación. Las novedades van desde la 

Novedades del Sínodo
	 Esta vez se trata de una reunión de 250 obispos 
y expertos en El Vaticano entre los años 2023 y 2024. 
No es un encuentro de un par de semanas con un 
texto ya prediseñado. Se ha incluido un proceso de 
reflexión en el que participaron millones de bautiza-
dos (sacerdotes, religiosos, laicos, hombres, mujeres, 
jóvenes, adultos…) los que han reflexionado sobre 
la manera en que la Iglesia camina unida, o no, y 
buscar pistas de cómo mejorar la participación de 
todos los creyentes para responder a la vocación y 
la misión de cada cristiano de llevar el Evangelio 
al mundo de hoy.
	 En palabras del papa Francisco: “Los frutos del pro-
ceso sinodal iniciado son muchos, pero para que lleguen 
a plena maduración es necesario no tener prisa. Confío 
que esta decisión pueda favorecer la comprensión de la 
sinodalidad como dimensión constitutiva de la Iglesia, 
y ayudar a todos a vivirla en un camino de hermanos y 
hermanas que testimonian la alegría del Evangelio”. 

El perenne camino de la sinodalidad
	 Todo está contenido en la palabra “Sínodo”. La 
verdad, es el camino prefigurado por el mismo 
Jesús que se hacía “acompañar” por los discípulos: 
“Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando 
y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo 
acompañaban los Doce y también algunas mujeres” (Lc 
8, 1). Es el camino que Dios espera de la Iglesia del 
tercer milenio. “Caminar juntos –laicos, pastores, Obispo 
de Roma– es un concepto fácil de expresar con palabras, 
pero no es tan fácil ponerlo en práctica” dice el Papa. 
En ese sentido, más que líneas programáticas, el 
Sínodo tomará el pulso al trabajo eclesial, rescatará 
las buenas experiencias pastorales, corregirá las 
erráticas y potenciará el trabajo de laicos y jóvenes 
en las bases: Parroquias, Colegios, Movimientos.

P. Hugo Tagle

E

En modo Sínodo. La Iglesia en camino
Comunión, participación y misión. Claves del XVI Sínodo de la Iglesia

gran participación de mujeres con derecho a voto, los laicos e 
invitados especiales del Santo Padre, hasta la original génesis 
y forma de trabajo. En efecto, el mismo texto de trabajo es 
fruto de miles de consultas, encuentros de fieles, asambleas y 

jornadas en el mundo entero. Y ello continuará un 
año más, hasta octubre del 2024, donde se elaborará 
el documento final.
	 El título ya tiene un carácter programático: 
“Por una Iglesia sinodal: comunión, participación 
y misión”. Ya no se trata de un tema en particular, 
como podría ser la familia, las comunidades reli-
giosas, la vida parroquial u otro. La intención del 
Papa Francisco es que la Iglesia entera participe 
en la búsqueda de métodos de evangelización y se 
conforme como “sinodal”, es decir, “conseguir que, 
de manera real y efectiva, todos los bautizados: Papa, 
obispos, sacerdotes, consagrados y laicos caminen juntos 
en comunión y fraternidad”.

Armonía, Polifonía y Sinfonía
	 Tres palabras resumen el espíritu del Sínodo, dice 
el subsecretario del Sínodo, Luis Marín: “armonía, 
para mostrar la unidad en la fe y que somos una única 
Iglesia, con un no a la polarización o la confrontación; 
polifonía, para mostrar la variedad; y sinfonía, para 
mostrar juntos la belleza de la evangelización”.

IGLESIA



¿Caminamos en verdad “juntos”?
y ¿cómo lo hacemos?

	 La pregunta de fondo y a su vez desafío es justa-
mente ese: que los fieles, toda la Iglesia, vuelva a 
caminar junta, unida en la rica diversidad que la 
caracteriza. “Estoy convencido, dice el Santo Padre, 
de que, en una Iglesia sinodal, también el ejercicio del 
primado petrino podrá recibir mayor luz. El Papa no está, 
por sí mismo, por encima de la Iglesia; sino dentro de ella 
como bautizado entre los bautizados y dentro del Colegio 
episcopal como obispo entre los obispos, llamado a la 
vez –como Sucesor del apóstol Pedro– a guiar a la Iglesia 
de Roma”.
	 Es cierto que ya en 2014 y 2015, en los Sínodos 
dedicados a la familia, el Vaticano había enviado 
un cuestionario a las Iglesias locales para que par-
ticiparan. Pero en esta ocasión se ha seguido una 
metodología que garantiza que esa consulta sea real 
y efectiva.

Algunos datos y números
	 Junto a los 250 obispos hay 140 personas pro-
puestos por distintos organismos eclesiales de todo 
el mundo al Santo Padre. También por decisión del 
Papa, 56 mujeres tendrán derecho a voto. Entre las 
50 personas designadas directamente por el Papa 
se encuentran el jesuita James Martin, la teóloga 

Cristina Inogés; la religiosa nicaragüense estable-
cida en España, Xiskya Valladares, representante 
del Continente Digital; el jesuita Antonio Spadaro; 
el religioso Elías Royón; el presidente de Frater 
(Fraternidad Cristiana de Personas con Discapaci-
dad), el español Enrique Alarcón. También están los 
prefectos eméritos de Doctrina de la Fe, los carde-
nales Ladaria y Müller. Los cargos principales son 
los de presidente, el Papa Francisco; el secretario 
general, cardenal Mario Grech; el relator general, 
cardenal Jean-Claude Hollerich; nueve presidentes 
delegados (de los cuales dos son mujeres); y dos 
secretarios especiales.

Webs para seguir el Sínodo
	 Muchas diócesis y Conferencias episcopales 
han desarrollado sitios webs y creado contenidos 
en redes sociales para informar sobre el proceso 
sinodal en sus iglesias locales. Esto se une al sitio 
oficial de la Secretaría, synod.va  su informativo 
semanal (gratuito al que todos pueden suscribirse), 
un sitio web que recoge las experiencias y recursos 
producidos a nivel local, synodresources.org, y un 
sitio de oración, prayforthesynod.va.
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La Alianza de Amor con María es
el centro y alma de nuestro carisma
Fue para el Jubileo de los 100 años de Schoenstatt 
que el Señor nos regaló como Familia internacional 
una certeza meridiana: la Alianza de Amor con María 
es el centro y alma de nuestro carisma.
De alguna manera siempre lo supimos, pero nunca 
lo habíamos llegado a formular con tanta claridad 
como en aquella celebración del 2014
 ¡Y esta es una buena noticia también para hoy!
En este tiempo en que la vida se vuelve por
momentos tan compleja, tan sobrecargada
de noticias y contingencias, que bien nos viene
volver a esa simpleza fundamental
que es la centralidad de nuestra Alianza.

P. Gonzalo Illanes,
Director nacional del Movimiento
Editorial Octubre 2023
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